
 
 

 

	  



 
 
MANIFIESTO DIA INTERNACIONAL DE LAS MUJERES 

El 8 de marzo es una fecha clave en el calendario. Un día de lucha y a la vez, de celebración. En 

los últimos años, miles de mujeres de todo el mundo hemos protagonizado huelgas feministas 

para visibilizar que, si nosotras paramos, el mundo se para. Visibilizamos nuestros trabajos, 

nuestras demandas, nuestros cuerpos y la diversidad. La lucha feminista no debe circunscribirse 

exclusivamente al 8 de marzo, no puede ser solo una fecha en el calendario, sino que debe ir más 

allá abarcando todos los espacios, todos los días del año, haciendo que la lucha de todas las 

mujeres sea un proceso que concluya con una igualdad real.  

Estamos permanentemente atravesadas por desigualdades y precariedad, siendo conscientes de 

que dichas desigualdades son diversas en función de la raza, la situación migratoria, la edad, 

orientación, identidad sexual o de género entre otras muchas variables. La desigualdad es diversa, 

pero de una u otra forma nos atraviesa a todas, atraviesa a la sociedad en su conjunto. La necesidad 

de transformación social nos lleva a que un año más, sigamos alzando la voz por nuestros 

derechos, porque el feminismo en sí es una lucha contra la precariedad, la desigualdad, la 

xenofobia, la LGBTIfobia, contra la brecha salarial, los techos de cristal, contra cualquier tipo de 

violencia que sufrimos.  

Decidir sobre nuestros cuerpos es un derecho de justicia social. La educación afectiva, sexual y 

de género, es un medio imprescindible para que el control de nuestra vida sea nuestro. A mayor 

educación y concienciación, mayor libertad para expresarnos, para reconocer las diversas formas 

de vivir la sexualidad, la identidad y expresión de género, los distintos tipos de familia que son 

tantos, como tantas formas existen de amar. Se nos imponen cánones estéticos imposibles, 

perfecciones inalcanzables, se cuestiona a las mujeres trans, lesbianas y bisexuales, se olvida casi 

automáticamente a las mujeres con diversidad funcional y sus necesidades... La lucha feminista 

es y debe ser diversa, debemos caber todas: las jóvenes, las viejas, las altas, gordas, bajas, 

delgadas. Las racializadas, las heterosexuales, las trans, las lesbianas, las intersexuales, que 

vivimos en cualquier parte del mundo, las que tenemos discapacidad.  

El feminismo debe ser un movimiento que nos una, porque la desigualad se presenta de muchas 

formas, pero nos alcanza a todas. Debemos permanecer vigilantes por nuestros derechos y unidas 

contra la injusticia. Como ejemplo, el transfeminismo trabaja para incluir todos los cuerpos 

afectos dentro de la lucha feminista, contra el binario de la dicotomía hombre-mujer. Todas las 

corrientes dentro del feminismo deben trabajar de la mano, ser autocríticas, deconstruir lo 



 
 
aprendido y establecido y abrirnos a nuevas formas de entender el feminismo, estableciendo 

relaciones horizontales e igualitarias dentro de este movimiento. 

Decía la activista Angela Davis que hay que dejar muy claro que el término mujer no es unitario, 

que hay que ensanchar los márgenes del feminismo, dado que este es una estrategia no solo para 

combatir la opresión de género, sino también para luchar contra el racismo, el fascismo y la 

explotación económica y en torno a esa unidad en esta lucha debemos trabajar, forjando alianzas, 

fomentando la sororidad.  

Todo lo que hemos conseguido no está seguro, se sigue cuestionando y poniendo en riesgo y por 

ello no debemos cejar, no debemos ceder. Simone de Beauvoir dijo que no debemos olvidar que 

bastará una crisis política, económica o religiosa para que se cuestionen los derechos de las 

mujeres, que estos derechos nunca son adquiridos y que debemos permanecer alerta para 

defenderlos.  

Por eso debemos seguir empujando, para seguir avanzando y que se consoliden los logros 

obtenidos, porque aun queda camino y lucha, porque aun no hemos conseguido todos los cambios 

que nos proponemos, ni que estos sean para todas. Queda camino, pero lo recorreremos juntas. 

 


